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Así nació el baile, así seguimos y así va a seguir.
No podemos cambiar, porque es la tradición.
Cipriano Galleguillos

El cruce de fuentes documentales y bibliográficas nos permite 
señalar que en la fiesta de Andacollo aparecieron, en diferen-
tes momentos del siglo XIX, a lo menos seis bailes de chinos 
y danzas provenientes de distintos sectores de las minas de 
Tamaya (valle del Limarí); aunque es muy probable que este 
número refleje solo una parte de los bailes que existieron 
realmente en este sector. Esta presunción se basa en el he-
cho de que a mediados del siglo XIX el afamado yacimiento 
cuprífero de Tamaya concentraba una alta población, pues el 
mineral comenzaba su periodo de auge.318 Por entonces era 
una costumbre generalizada y fuertemente arraigada entre los 
mineros de la región, congregarse y organizarse para participar 
activamente en los ceremoniales de la devoción popular, ya sea 
como baile chino o como baile de danzas. A esto debe agregarse 
la participación en dichas minas durante la Colonia de múlti-
ples familias indígenas encomendadas de Huamalata, Guana, 
Limarí y Sotaquí, que además tuvieron un rol destacado en la 
constitución de la Cofradía de Andacollo y la popularización 
de su culto en el valle del Limarí.

El primer baile de Tamaya se fundó en 1817. Siete años más 
tarde, un grupo de familias mineras habrían fundado una 
segunda hermandad, un baile de danza que estuvo inicial-
mente bajo la jefatura de un tal Martín Araya. Así como tan-
tos otros, este baile minero fue migrando de lugar en lugar, 
siguiendo —seguramente— la ruta que trazaba el descubri-
miento de nuevos filones y yacimientos. Debemos tener pre-
sente que la riqueza y actividad minera de la región determi-

318. Para revisar una historia del 
trabajo minero en la zona, ver: 
Diego Bugueño y Carol Cabrera, 
Tamaya. Las voces de la memoria. 
Rescate de la historia y la tradición oral 
en un mineral del Norte Chico. Siglos 
XIX–XX (Santiago: Ediciones 
Universidad Academia de 
Humanismo Cristiano, 2011).
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naron un carácter más bien migratorio de gran parte de los 
bailes integrados por familias mineras. De este modo se pue-
de entender que este baile, originalmente tamayino, se haya 
desplazado por diversas localidades hasta llegar a su locación 
actual, Andacollo, hecho ocurrido cuando el baile estaba bajo 
la potestad de la familia Vega. En la actualidad, a esta her-
mandad se la conoce como el Baile Danza nº 5 de Andacollo. 
Un tercer baile del sector habría sido fundado en 1833, entre 
familias mineras de la mina San José. Esta agrupación, que al 
parecer habría funcionado sin interrupciones, en la actuali-
dad sigue vigente y se la conoce como el Baile Chino Tamayi-
no. Este es un baile muy prestigiado y está bajo la dirección 
de los descendientes de la familia Lizardi, de los Galleguillos 
Ortiz y de los González Galleguillos. En 1856 se habría funda-
do el cuarto baile, del que no tenemos mayor información. El 
quinto baile, fundado tres años más tarde, era liderado hacia 
1895 por don Andrés Segura. El sexto baile habría sido fun-
dado en los primeros años de la década de 1860 en el sector 
de La Aguada por Esteban Peña. El jefe más destacado de este 
sexto baile fue don Mateo Santander. Más tarde, hacia fines 
del siglo XIX, el baile era regido por don Juan Araya, tal cual 
consta en el Libro de informes confeccionado en 1895 por el pi-
chinga don Laureano Barrera.319

El origen del actual Baile Chino Tamayino se remonta a 
la mina San José, en el cerro Tamaya. Don Cipriano Galle-
guillos recuerda que «el baile nuestro, nació en Tamaya, 
en el mineral de Tamaya que está al sur [surponiente] de 
Ovalle. Hay un mineral que fue muy rico… en los años de 
1800».320 A diferencia de la mayoría de los bailes religiosos 
de la región, este es un baile de complexión dual puesto 
que desde tiempos antiguos ha tenido una rama de chinos 
y otra de danza. Así consta en algunos relatos y testimo-
nios antiguos, como se lee en el texto de un canto de don 
Francisco Lizardi Monterrey321 registrado en 1927.322 El 
baile de chinos fue fundado en 1833 por Antonio Rodrí-
guez, primer jefe de la hermandad, quien fue sucedido por 
don Cirilo Lizardi, padre de don Francisco. En algunos de 
sus cantos expone que el baile de chinos se habría unido 
con el baile de danza de don Mateo Santander en la segun-
da mitad del siglo XIX. No obstante, el Libro de informes del 
pichinga don Laureano Barrera registra algo distinto: el 
baile de don Mateo Santander —vale decir, el baile de dan-
za— aparece hacia 1895 en plenas funciones bajo el lide-
razgo de don Juan Araya, pero no así el baile chino de Li-
zardi, que no aparece en dicha lista, pese a la cercanía que 
don Laureano tuvo con don Cirilo y don Francisco. Se sabe 
que el baile de danza y el baile chino estuvieron unidos des-
de 1863, pero es muy probable que esta paradoja se deba 

319. Las fuentes a partir de las 
cuales realizamos esta cronología 
son: Albás, Nuestra Señora del 
Rosario, 81–198; Galleguillos, Una 
visita a La Serena, 50–53; La Estrella 
de Andacollo, no. 283 (1911), 
38; Lizardi, «Cuaderno de 
cantos,» 144; y Marcelino Vega, 
«Recuerdos del baile de Danza 
nº 5,» (Manuscrito, 1982).

320. Entrevista: Cipriano 
Galleguillos. La Serena, 
enero del 2005. Nacido en 
1921. Jefe honorífico del 
Baile Chino Tamayino nº 2 de 
Ovalle. Realizada por Ricardo 
Jofré, quien facilitó el video de la 
entrevista para ser utilizado en 
esta investigación. Agradecemos 
a Ricardo su contribución.

321. Francisco Lizardi Monterrey 
fue jefe, dueño y abanderado 
del Baile Tamayino de Chino y 
Danza. Su figura tiene reservada 
un destacado sitial en la historia 
de la tradición popular y religiosa 
del Limarí y Andacollo.

322. «Discurso a la Virgen 
Santísima del Rosario de 
Andacollo», del 25 de diciembre 
de 1927. En Lizardi, «Cuaderno 
de cantos,» 144–149. El canto 
corresponde a su despedida 
como jefe y abanderado del 
Baile Tamayino cuando le 
entrega la bandera a su hijo. 
Todos los cantos de él que 
se insertan a continuación 
corresponden a presentaciones 
que realizó los días 25 y 26 de 
diciembre entre 1906 y 1931 con 
ambos bailes tamayinos, siendo 
citas textuales del cuaderno, 
documento que se encuentra 
en propiedad de la familia y 
que ha sido facilitado para su 
transcripción en el contexto 
del presente estudio, por lo que 
agradecemos su contribución 
con tan valioso documento de 
la memoria ritual limarina y 
andacollina. Este canto puede 
leerse en las páginas siguientes, 
con la reproducción de la imagen 
misma del cuaderno de don 
Francisco Lizardi.
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al hecho de que el baile chino haya sido consignado como 
parte del baile de danza dirigido por Araya, puesto que don 
Cirilo había muerto ese mismo año y don Francisco recién 
comenzaba a dirigir a los chinos, quienes además perma-
necían unidos desde 1863. Como se ve en el citado canto, 
la historia del actual baile de Tamaya fue cantada por don 
Francisco en carácter de despedida oficial como jefe del bai-
le. Al parecer, este retiro habría sido un acto forzado por las 
disposiciones clericales que presionaban a los jefes de avan-
zada edad para dirimir de sus cargos. El canto recuerda que 
el baile reunía a mineros de la mina San José dirigidos por 
su padre, don Cirilo, patriarca de esta familia en Ovalle y 
que habría llegado al Limarí proveniente de la zona central. 
Según el actual jefe del baile, don Francisco Galleguillos, se-
rían de la zona de Quillota.

Otro de los chinos importantes en el arte lírico, y repentista, 
fue don Mateo Santander, a quien le cupo un destacadísimo 
lugar en la historia de la fiesta andacollina. Poeta popular de 
gran valer fue descrito por el padre Principio Albás en esta 
breve semblanza:

Formación del Baile Tamayino 

de Danza nº3 de Ovalle en los 

años sesenta. 

Archivo familia Galleguillos de Ovalle 

y La Serena
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Su carácter festivo y su talento natural lo hacían el ídolo 
en el aprecio de los mineros del famoso Cerro de Tamaya. 
Tenía inspiración fácil, voz suave y flexible… No aprendía 
de memoria las salutaciones deprecatorias a la Virgen, se 
confiaba en su inspiración momentánea, bien probada 
en torneos de muy distinta naturaleza. Se le oía cantar 
coplas improvisadas acerca de asuntos y circunstancias 
que él no podía prever. Así es que cuando en la puerta 
del templo cantaba una estrofa, bajaba la cabeza en ac-
titud meditabunda pidiendo inspiración a su alma para 
componer la siguiente; y solo cuando esa inspiración 
asomaba en su enjuto rostro, volvía a levantar el cabo 
de su bandera y el acento de su voz.323

Pero la fama de este cantor trascendía los límites de lo ri-
tual. Santander era un hombre ampliamente conocido 
en los ambiente de timbirimba, jolgorio y juerga donde la 
población minera concurría a solazarse. Por entonces era 
común el cultivo de la poesía popular como forma de pa-
satiempo donde, junto al alcohol que potenciaba el festivo 

323. Albás, Nuestra Señora del 
Rosario, 122.
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ardor de la sociabilidad popular, imperaba el contrapunto 
entre poetas como forma de diversión, de apuesta y de con-
frontamiento lírico-poético. Es un hecho notable que en 
un ambiente popular donde primaba la rudeza de cultura 
masculina, existiese una poética de lozana y popular sen-
sibilidad, similar al tençon provenzal de la baja Edad Media. 
Fue en este ambiente donde Santander cultivó su talento, 
un ambiente muy propio del mundo de los mineros de la 
segunda mitad del siglo XIX.

Santander fue en su mocedad el poeta de chispa festiva 
y ligera, de los que forman el encanto de la concurrencia 
en los «contrapuntos» con otros poetas de poncho, de los 
que causan las delicias en las chinganas, en los velorios de 
los «angelitos» o en las celebraciones de la Cruz de Mayo. 
Su carácter festivo, su genio travieso y sus cualidades 
naturales, le llevaron a caer en las tentaciones en que cae 
gran parte de la gente trabajadora: en la ebriedad; de aquí 
su inestabilidad en lugares y empleos; pero en medio de 
estos defectos tenía una buena cualidad que fue la base de 
su regeneración total. Así como hay ebrios «cuaresmeros», 
porque en el tiempo de la Cuaresma ponen en entredicho 
al licor, así Santander lo ponía en entredicho en el mes de 
diciembre, cuando se acercaban las fiestas de Andacollo: 
en ese mes era tan abstinente como el más rígido puritano. 
Estando de por medio su devoción a la Virgen de Andacollo, 
no había hombre ni compromiso alguno que lo hiciera 
faltar a su propósito.324

 
Albás reseña que a su talento de cantor y poeta avezado, 
Santander sumó su agilidad y destreza como bailarín. Este 
hecho, junto a la decisión de integrar los bailes de chinos y 
danzas, lo hizo destacar como uno de los grandes abandera-
dos de la época.

En el año 1863 ingresa en la comparsa de chinos que 
Esteban Peña había organizado en el mineral de Tamaya 
[…] La presentación del Baile Tamayino era recibida con 
especial curiosidad por los espectadores: conocían ya al 
poeta danzante, mejor diremos al ágil equilibrista. Porque 
la flexibilidad del cuerpo le permite ejecutar diversas in-
flexiones y cabriolas con suma destreza: ya se le ve como 
recostado sobre el suelo, ya se eleva a grande altura. Esa 
destreza es la que él trata de ostentar con modesta vanidad, 
en el atrio del Templo. En presencia de la santa imagen, 
y después de danzar con actividad y donaire, Santander 
inclina su banderola: ha llegado el momento del canto y de 
improvisar sus versos. Callan los pífanos, y los tambores 
redoblan a la sordina; Santander tiene fija su vista en el 

324. Ibíd, 129. Los destacados 
son del original.

Formación femenina del baile 

de Danza Tamayino de Ovalle 

durante una fiesta andacollina 

en la década de 1960, donde 

apreciamos mujeres con porta 

estandartes y banderas de 

sombra, en este caso utilizando 

el emblema nacional, y niñas 

cuyo rol en el baile se conoce 

como damas. El padre Principio 

Albás consideraba curiosa esta 

función dentro de las danzas 

andacollinas, señalando que este 

rol «se aplica a los danzantes 

que no toman parte activa en los 

ejercicios coreográficos, es decir, 

a los individuos que desempeñan 

un papel completorio; sólo se 

agitan en ciertos movimientos 

o combinaciones generales. 

También entre los turbantes hay 

diversos damas que sólo efectúan 

los movimientos uniformes». 

Archivo familia Galleguilllos de Ovalle 

y La Serena
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suelo: está excitando su vena poética. Una vez que siente 
la inspiración, levanta y sacude su bandera; se produce un 
silencio general y el poeta–cantor, rompe:

De Tamaya, Madre mía
Todos con gran devoción,
De rodillas por el suelo,
Cumpliendo la obligación.

Y brillas en este monte
Como el más vivo lucero,
Porque Madre como vos,
No se halla en el mundo entero.
Cumpliendo la obligación
De visitarte en tu trono,
Porque sois para el minero
Más que la plata y el oro.

De rodillas, compañeros,
Ante el divino portento,
Ante la imagen sagrada,
Que es la gloria de este templo.325

 
Significativo testimonio acerca de la historia del Baile Chino Ta-
mayino encontramos en las décimas que don Francisco Lizardi 
cantó en el año 1929. En su verso, Lizardi hace una remem-
branza de los antiguos jefes tamayinos:

Salve Madre del Rosario
Ved que yo y mis compañeros
A nuestro Obispo y el clero
Después de Vos saludamos
Yo con todos mis vasallos
Con devoción y con fe
Hoy llegamos a tus pies
Formando tu baile chino
Que es llamado Tamayino
De la Mina San José.

Cuenta noventa y seis años
De este baile de existencia
Siempre firme en su creencia
Y en servicio con agrado
El 33 fue fundado
Servirte a tus pies
Por nuestra heredada fe
Nombraré su fundador
El nombrarlo es un honor
Antonio Rodríguez fue.

325. Ibíd, 129–130. Los 
destacados del original 
corresponden, seguramente, al 
coro repetido por los chinos.

A la izquierda don Francisco 

Lizardi junto a su hijo Cipriano, 

durante la fiesta de Andacollo 

de 1931. Recuerda don Cipriano: 

«Este es mi papá. Este soy yo 

cuando tenía diez años, y este es 

el segundo abanderado y su hijo».

Archivo familia Galleguillos de Ovalle 

y La Serena
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Los jefes que lo han regido
Hoy no tienen existencia
Pero se halla en tu presencia
Con dos bailes reunidos
Quien de niño te ha servido
En tu Santuario Madre
Es D. Francisco Lizardi
Quien te presta reverencia
Pare él pido preferencia
Y que en la vida le guardes.

Tres años sólo tenía
Cuando comenzó a servirte
Y fiel su manda a cumplirte
Sagrada Virgen María
Durante toda su vida
Servirá en tu Santuario
Que te sirva centenario
Firme en nuestra Religión
Te pido de corazón
En unión de sus vasallos.

Viva la Virgen María
Que es la Madre de Jesús
Del que murió en la Cruz
Redimiendo nuestra vida
Viva si la Compañía
De nuestra Madre santísima
También viva la ilustrísima
Y todo el clero que le honra
Viva el santo padre de Roma
Viva la Iglesia amadísima.

Adiós imagen querida
Ya se van tus tamayinos
Adiós también los decimos
Adiós a su señoría
A quién su sabiduría
Le hace de todos queridos
Este Baile reunido
Pide con voz clamorosa
Le de a besar esa esposa
Con la que Obispo fue ungido.326

En el siglo XIX y principios del XX era algo común que los jefes 
de baile resolvieran parte importante de los aspectos logísti-
cos de un viaje o peregrinación hacia Andacollo. Ellos tenían 
mucho más que conocimientos específicos acerca de los pro-
cedimientos rituales; tenían algunas capacidades para sol-

Baile Tamayino durante una 

procesión en Sotaquí en la 

década de 1960.

Archivo familia Galleguillos de Ovalle 

y La Serena

326. Canto de Francisco Lizardi 
del año 1929, reproducido en: 
Albás, Nuestra Señora del Rosario, 
32–35.
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ventar parte importante de los gastos del baile chino cuando 
este viajaba a las alturas de la montaña andacollina. En ese 
sentido, un cabeza de baile era como un pater familias que res-
pondía ante las necesidades de todos sus integrantes cuando 
la hermandad debía acudir al santuario andacollino o a otras 
fiestas patronales. De este modo, los jefes de baile concentra-
ban gran parte de las decisiones de la hermandad, motivo por 
el cual era algo común que los propios bailes les atribuyesen 
a los jefes el carácter de dueños de baile. Ser jefe revestía una 
posición de tal prestigio y renombre que el cargo era general-
mente heredado o legado en vida por el jefe antiguo en edad 
de retirarse del servicio. «El jefe de cada cofradía es el cabeza 
o dueño de baile. Su cargo es, por lo general, hereditario. Luce 
una bandera especial, lujosamente adornada».327

Como muchos otros bailes religiosos de la época, el Baile Tama-
yino aglutinó en sus inicios una serie de familias —por ejemplo, 
la de su fundador, don Antonio Rodríguez—, estableciendo 
una dinámica de ligazones muy estrechas y horizontales. 
Pero ya a mediados del XIX comenzó a descollar entre to-
das la familia Lizardi, desarrollando un liderazgo que la po-
sicionó por sobre los demás linajes integrantes que, aunque 
seguían participando, estaban supeditados a la voluntad y 
parecer de este Lizardi. La principal causa de esta suprema-
cía radicaba en la capacidad que poseía este grupo familiar 
para ejecutar medidas acordes a las necesidades de funcio-
namiento del baile. Este tipo de liderazgo, que en ningún 
caso excluía la participación de otras familias, dio origen a 
un tipo de hermandad que se la conoció como baile familiar, 
tal como lo asegura su actual jefe:

327. Uribe, La Virgen de Andacollo, 61.

En las siguientes páginas 

disponemos la reproducción de 

un cuaderno original en el que se 

puede leer un canto del año 1927, 

que corresponde al que pronunció 

don Francisco Lizardi ante la Virgen 

en su despedida oficial como jefe. 

Recuerda su hijo, don Cipriano 

Galleguillos, que a su padre los 

cantos se le venían a la cabeza y 

le pedía a él que los apuntara para 

que luego su hermana, la joven Ana 

María Lizardi, los pasara en limpio.

Archivo familia Galleguillos de Ovalle
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Bueno, el origen del baile, de acuerdo a lo que mi papá 
[Cipriano Galleguillos] nos contaba de cuando chicos, 
es que mi abuelo [Francisco Lizardi], su padre, a él lo 
llevó de la edad de dos años. Pero anteriormente [estaba] 
mi tatarabuelo [bisabuelo], el abuelo de mi padre, que 
era don Cirilo Lizardi […] [mi abuelo tuvo] hijas por 
lo general y también hijos, pero todos fallecieron ya. 
Algunos fueron chinos, pero muy pocos como mi papá, 
que abrazó la fe. Entonces, claro, nosotros, como que 
mi abuelo, de verlos [vernos] ahora estaría orgulloso, 
que nadie de la familia directa la abrazó tanto como su 
hijo, que fue su último hijo, el concho. Claro, junto a 
la hermana de él, a mi tía Ana María [Lizardi] y que de 
ahí nacen mis primos, que también gran mayoría de mis 
primos son integrantes pero fijos del Baile Tamayino, y 
de chinos. Claro… y ahí de la danza también, poh, ellos 
también aportan hijas a la danza […] Mi abuelo defendía 
tanto a los chinos como a la danza, en la misma forma, 
de un solo nivel […] Es una tradición y, como lo hizo mi 
papá, nosotros tenemos que seguir, como lo hicieron 
mis abuelos y tratar de defender esa posición… Era un 
baile familiar y, entonces, los bailes familiares no los 
tocaba nadie, porque inclusive hasta el día de hoy los 
estatutos los respaldan y los protegen porque son bailes 
familiares, en esos bailes no es necesario que haiga direc-
tiva allí dentro, porque la familia se reúne en cualquier 
momento pues, estamos formando acuerdo de cualquier 
tipo, porque somos mi primo, mi papá, mi hermano, el 
hijo de mi hermano, mi sobrino.328

 
La permanencia de este tipo de bailes en la historia y la cohe-
sión de una familia es algo muy gravitante y, según las pro-
pias palabras de don Cipriano Galleguillos, comporta un tipo 
de bien espiritual y cultural que solo se puede delegar y trans-
ferir como auténtico patrimonio familiar que debe heredarse 
de una generación a otra.

Entonces ahí él, mi padre [Francisco Lizardi], siguió de 
jefe, habiéndolo heredado él de su padre, mi abuelito Cirilo 
de antes [lo heredó], así que eso viene de antes que estaba 
ahí […] Entonces, se traspasa por… mi bisabuelo, mi abue-
lito, mi papá, yo, mis hermanos mayores primero, ahora 
vienen mis hijos y tengo nietos también y el baile nuestro 
se compone de pura familia casi, más los amigos, más los 
herederos de los que acompañaban en el baile. Entonces 
esos hijos también están ahí. Y ese es el baile Tamayino 
que represento y tengo la honra de pertenecer, pero viene 
como por herencia.329

 

Don Francisco Galleguillos, 

aquí en la sede andacollina 

del Baile Tamayino el 25 de 

diciembre del 2009. Don Francisco 

proviene de una importante 

estirpe de chinos de Tamaya: 

bisnieto de don Cirilo Lizardi, 

nieto de don Francisco Lizardi 

Monterrey e hijo de don Cipriano 

Galleguillos, todos ellos jefes del 

Baile Chino Tamayino, desde el 

siglo XIX hasta hoy. 

Manuel Morales Requena

328. Entrevista: Francisco 
Galleguillos. Ovalle, septiembre 
del 2010. Nacido en 1949. 
Primer jefe y abanderado del 
Baile Chino Tamayino nº 2 de 
Ovalle.

329. Entrevista: Cipriano 
Galleguillos, 2005.
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Los Lizardi, asentados ya en el Limarí, siguieron ocupando 
el cargo de jefes del baile por el lado de don Francisco Lizar-
di, pasando luego la jefatura a manos de su hijo Cipriano 
Galleguillos y después continuó en las ramas de las familias 
González Galleguillos y Galleguillos Ortiz, quienes hasta hoy 
mantienen en pie la tradición.

A pesar de que me he juntado con otros Lizardi de Andacollo, 
de por acá de la zona, yo no he logrado saber que existía 
algún Lizardi con otra actividad, familiar que existiera 
en otra ciudad que no fuera Ovalle. Todos como que se 
reunieron en cierta época, como que llegan de allá de la 
Quinta Región, como que podríamos hablar de Quillota… 
De don Cirilo [bisabuelo] y de Francisco [abuelo], como 
que don Cirilo llega pero con mi abuelo chico, con otros 
hijos más que se quedan en la zona.330

Antes de fallecer en 1932, don Francisco Lizardi había de-
jado el baile bajo el mando de uno de sus hijos, al parecer, 
de don Pablo Segundo Lizardi, quien residía en Sotaquí y no 
habría ejercido más de un lustro. Prontamente lo sucede-
ría don Nemesio Guzmán, quien, en representación de Ana 
María Lizardi, toma la jefatura del baile. Este chino había 
participado junto a su padre en el baile del Niño Dios de 
Sotaquí, donde don Francisco Lizardi fue nombrado caci-
que honorario de dicho santuario el 8 de diciembre de 1930. 
Don Nemesio Guzmán fue chino de nombradía: por seis dé-
cadas se desempeñó como primer abanderado del baile Ta-
mayino, importante cargo que desempeñó hasta su muerte 
en 1991. Aun más, entre 1973 y 1984 fue el segundo cacique 
de Andacollo, mano derecha del pichinga don Rogelio Ra-
mos. Durante la década de 1990 y comienzos del presente 
siglo ejerció el cargo de jefe don Cipriano Galleguillos, hijo 
de don Francisco Lizardi. Don Cipriano había oficiado como 
segundo jefe durante gran parte del siglo XX. Con noventa 
y tantos años de edad, hoy es jefe honorífico y su hijo Fran-
cisco es quien dirige a los chinos.

Porque más bien dicho él era el jefe [don Nemesio Guz-
mán], mi papá [Cipriano Galleguillos] siempre fue el 
segundo jefe, porque don Nemesio se hizo cargo del 
Baile desde que mi abuelo falleció. Mi padre no tenía la 
edad suficiente o él [don Nemesio Guzmán] tenía mucha 
más experiencia, era mayor. Entonces él tomó las riendas 
del baile… Quedan las hijas de mi abuelo, que serían las 
hermanas de mi papá: la tía María, la tía Peta, todas Li-
zardi, claro. Entonces mi papá también queda ahí, pero 
como era demasiado niño, demasiado joven todavía, 
don Nemesio, que pertenecía a la familia tamayina por 

330. Entrevista: Francisco 
Galleguillos, 2010.
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el hecho de que el papá de don Nemesio y mi abuelo eran 
muy yuntas [amigos], entonces eran muy religiosos, 
pertenecían a la misma don Vicente Ferrer [parroquia 
de Ovalle], eran como los que hacían cabeza en la parte 
de catequesis para los niños que iban a hacer la primera 
comunión y todas esas cosas. Entonces de ahí salió que 
don Nemesio abrazara como jefe del baile y hasta que mi 
papá creciera, pero mi papá creció y como don Nemesio lo 
hacía muy bien, siguió hasta el día de su muerte… Había 
un respeto único. Lo que decía don Nemesio acatábamos 
así cien por ciento, desde mi papá p’abajo y ahí no había 
otra voz que lo que él decía, eso se hacía.331

 
Como puede verse en las imágenes que reproducimos a con-
tinuación con las listas de bailes chinos y turbantes, hacia la 
década de 1920 participaban del Baile Chino Tamayino alre-
dedor de una veintena de integrantes, de los cuales su jefe era 
abanderado, uno tamborero y 18 eran flauteros. La mayoría de 
los integrantes provenían de sectores rurales de la provincia, 
aunque son significativos los asistentes desde los centros ur-
banos de la región. Las familias que componían el baile eran 
los Lizardi, Adaros y Monarde de Ovalle, los Cortés de Iquique, 
los Ovalle de Coquimbo, los Gana y Maturana de La Serena, 
los Araya de Guanilla, los Díaz y Ayala de Paloma, los Avilés de 
Elqui, los Pizarro de Andacollo, los Espinoza de San Marcos, 
los Jopia de Tambillos, los Rivera de La Higuera, los Gallardo 
de Arica, los Aguirre de Juntas, los Barraza de Pichasca y los 
Gallardo de Quebrada Seca.332

En el baile de danza, cuyo primer abanderado era a la sazón 
don Ruperto Barraza, había veintidós integrantes que prove-
nían de las familias Barraza, Piñones, Careza, Castro, Zúñiga, 
Codoceo, Pizarro, Rojas y Osandón de Ovalle, los Piñones de 
Sotaquí, los Rivera de Puntilla, los Citerna de Paloma, los Pla-
za de Recoleta, los Pizarro de Samo Alto, los Cortés de Panul-
cillo, los Araya de Camarico, los Bergara [sic] de Punitaqui y 
los Siterna [sic] de Coquimbo.

La principal devoción del baile fue siempre rendirle culto a la 
Virgen y asistir a Andacollo, tal cual refrenda su actual jefe:

A mí, la verdad de las cosas, es que nosotros por tradición 
solamente vamos a la fiesta de Andacollo y no concurrimos 
a ningún otro tipo de actividades que no sea la fiesta de 
Andacollo, porque los bailes fueron creados a imagen de 
la Virgen de Andacollo. Es decir, de ahí nace todo y ahí se 
debe mantener […] La fe mueve montañas y esto es sola-
mente en Andacollo, no participan de la misma manera 
en otros lugares. Solamente en Andacollo.333

331. Ibíd.

332. Esta familia Gallardo de 
Quebrada Seca se encuentra 
vinculada a los chinos que 
participaban en los bailes de 
Piedras Bonitas, Peralito y 
Monte Patria hasta mediados 
del siglo XX, según se puede ver 
más adelante en el capítulo XI de 
este libro, sobre el Baile Chino 
de Monte Patria. Asimismo, 
es posible que los Rivera de La 
Higuera estén emparentados con 
la familia de Agapito Rivera, jefe 
del Baile Chino de La Higuera, 
fundado a mediados del siglo 
XIX, según consta en el listado 
de bailes que consigna Laureano 
Barrera.

333. Ibíd.

En las páginas siguientes se 

pueden leer las listas de integrantes 

de los bailes de chino y danza 

Tamayino, proporcionadas por 

la hermana Zoila Guzmán —hija 

del antiguo jefe del baile don 

Nemesio Guzmán— a Sergio Peña 

Álvarez, quien nos la facilitó. Si 

bien el documento no tiene fecha, 

de un canto del cuaderno de don 

Francisco Lizardi se deduce que 

nació el año 1852, y como en esta 

lista asegura tener 73 años, este 

valioso documento debe haber sido 

escrito entre 1924 y 1925, creemos 

que por él mismo. Quizás este 

documento se vincule con la lista de 

integrantes de esta hermandad que 

se encuentra en el Libro Bailes Chinos, 

Turbantes y Danzas de Sotaquí de la Obra 

Pía del Niño Dios.

Archivo Sergio Peña Álvarez
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Algunos bailes religiosos tienen por único propósito rendir culto 
a una sola imagen. Este es el caso del Baile Tamayino, que desde 
el siglo XIX ha venido concurriendo en romería hasta Andacollo 
para visitar a su coronada reina de las montañas. El Baile Tamayino 
participa en la fiesta de octubre, el ceremonial más antiguo, hoy 
conocido como fiesta chica. Este baile también se hacía presente 
en la fiesta de diciembre, ceremonial que si bien se instauró re-
cién en la natividad en 1773, ha tenido siempre mayor concu-
rrencia y dimensiones que la anterior, por lo que se le ha llamado 
fiesta grande de Andacollo. Existen algunos registros antiguos de la 
participación de este baile en el ceremonial andacollino, como 
esta presentación en la festividad de 1928, relatada por don 
Pablo Galleguillos, el memorialista ovallino que firmaba bajo el 
pseudónimo de José Silvestre.

Una vez más ha quedado Ovalle brillantemente repre-
sentado en las fiestas a la Virgen Coronada del Rosario, 
celebrada el 25 y 26 del mes recién pasado, por los bailes 
mineros «chinos» y de artesanos y labradores «danzantes», 
genuinos representantes de nuestro elemento popular en 
la fé católica, con devoción especial a la imagen milagrosa. 
Sabido es que el primero y nº 1 de los bailes de chinos es 
el «de la Virgen» y que reside en Andacollo al mando del 
cacique y el nº 2 es el «Baile Tamaya», con residencia en 
Ovalle, y hoy, y desde muchos años, al mando de don 
Francisco Lizardi y en los bailes de «Danza», es el nº 1 «del 
Obispo», que son «Turbantes» y residen en La Serena; y el 
nº 2 «Baile de Danzas de Ovalle», que reside en esta ciudad 
a cargo de don Francisco Lizardi […] Don Francisco Lizardi 
presentó oportunamente su baile Tamayino cooperando 
a sacar las andas desde el trono de la Virgen a la puerta 
del Santuario para la procesión; y acto seguido presentó 
su Baile de Danzas de Ovalle, pronunciando esta vez un 
conmovedor discurso… y presentando al mismo tiempo 
dos casos prodigios obrados por la Virgen.334

 
Este cronista da cuenta de la vinculación que hasta la fecha 
mantenían algunos bailes religiosos con determinados ofi-
cios. Se observa que a la sazón esta relación aún perduraba 
en los diferentes tipos de baile, pese a que por entonces esta 
relación tendía a diluirse. De hecho, a principios del siglo 
XX las distinciones por oficios en las diferentes hermanda-
des ya no eran tan claras como antaño. Hace cien años la 
relación entre el oficio de los integrantes de los bailes reli-
giosos y el estilo de danza practicado, estaba mucho menos 
definida y dividida de lo que había estado en el siglo XIX, 
tal cual se puede observar en la lista de chinos y danzas de 
la década de 1920 expuesta a continuación. Ahí se observa 
la misma heterogeneidad de rubros y oficios que se aprecia 

334. Pablo Galleguillos, 
Reminiscencias. José Silvestre. 
Memorialista popular. 1861–1933, 
(Ovalle: Museo del Limarí, 
1992), 114.
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entre los integrantes de otras hermandades, como la de los 
bailes de chinos y turbantes de Sotaquí. De acuerdo a los re-
latos de algunos antiguos chinos ovallinos y los testimonios 
aportados por los cantos del mismo Lizardi, el Baile Tama-
yino históricamente ha sido sindicado como un baile mine-
ro. Pero la documentación revisada indica que por entonces 
esta segmentación ya no era tan rigurosa. Analizada la lista 
en cuestión observamos que por entonces priman en am-
bos bailes oficios urbanos como empleados, comerciantes, 
albañiles y que los oficios mineros y agrícolas se combinan 
casi proporcionalmente. Si en el siglo XVIII dominaba la co-
rrespondencia tipológica baile/oficio, es decir, baile chino/
minero, baile turbante/artesano urbano, baile de danza/
campesino, a comienzos del siglo XX esta segmentación ya 
se veía completamente desdibujada. Esto se debió a una se-
rie de factores que no estaban presentes en la Colonia. En-
tre los factores más significativos podemos contar la mayor 
tendencia a la migración, el aumento de la población, la re-
configuración de las relaciones campo–ciudad y los cambios 
de la estructura económica y productiva regional y nacio-
nal. Estos factores, junto a otras condicionantes menores, 
fueron generando una diversificación en las ocupaciones de 
las familias rurales con relación a las pequeñas urbes. Este 
proceso también tuvo incidencia en las familias populares 
de la ciudad recientemente migradas del campo y así tam-
bién en aquellos grupos sociales de raigambre artesanal. 
Pese a ello, el imaginario y la representación simbólica de 
los bailes chinos han continuado inexorablemente vincula-
dos a los mineros, casi a modo de lugar común. Es la me-
moria del pasado minero que ha perdurado pese al cambio 
productivo paulatino hacia oficios urbanos por parte de los 
integrantes de las hermandades. «Nosotros ahora solo so-
mos la representación de los mineros», nos afirma aguda-
mente don Francisco Galleguillos.

Esta transformación histórica de la relación entre el sustrato 
productivo y la tipología de baile religioso, lo representa el caso 
del mismo Francisco Lizardi, quien siendo minero se dedicó 
también a oficios artesanales y de comercio en la ciudad de 
Ovalle. Por su parte, todos quienes le sucedieron como jefes —
Nemesio Guzmán, su hijo Cipriano Galleguillos y actualmente 
su nieto Francisco Galleguillos— se desempeñaron en la admi-
nistración pública, o bien, como obreros calificados. Sobre su 
abuelo y su variada actividad productiva, señala el actual jefe:

Mi abuelo fue un hombre muy luchador, trabajador, lo 
que se llama hoy en día un emprendedor. Entonces él 
manejaba varias instancias. Podía verse como integrante 
del cuerpo de bomberos, después en la parte administrativa 
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de los artesanos, de los bailes religiosos. Entonces… él era 
comerciante. Pa’ empezar tenía carnicería, tenía panadería, 
todo ese rubro, él se manejaba en las luquitas [dinero]… Él 
disponía de animales, de materiales, inclusive llegó a tener 
en esa casa una fábrica de cervezas, de bebidas alcohólicas. 
En ese tiempo se llamaba Floto, creo que se llamaba la 
marca de la cerveza. En Serena estaban las distribuidoras, 
las tinajas y acá ya se envasaban y ellos habían importado 
una maquinaria de Alemania donde colocaban los sellos 
y todas esas cosas, ya en ese tiempo. Estamos hablando 
como de 1921 pa’ arriba… Es que él comandaba al grupo 
de artesanos en diferentes actividades. Entonces él tenía 
actividades como artesano, panadería, carnicería.335

 
Son múltiples los testimonios y documentación que descri-
ben la grandeza de este destacado chino. Pero lo más relevan-
te es que siendo minero, don Francisco Lizardi no responde al 
arquetipo que se ha generalizado respecto de los integrantes 
de bailes chinos de la zona. No por esto se cuestiona el valor 
y la genuinidad de este chino. Al contrario, se destaca su ver-
satilidad y su ascendente. Una bella muestra del aprecio que 
permanece en la memoria colectiva, lo refleja este canto que 
don Nemesio Guzmán entonó, hacia mediados del siglo XX, 
al cumplirse 25 años de su muerte:

Salve Virgen del Rosario,
te saludo en este día
te presento mi Compañía
junto a mis abanderados.

Es el baile Tamayino
quien ahora te aplaude
junto a la danza de Lizardi
se presentan los Chinos.

Cinco lustros se fueron
nuestro jefe don Francisco,
fue chino desde chico,
de Tamaya San José.

Con su danza y con sus chinos
a tus plantas concurría;
los dos días lucía,
con sus bailes Tamayinos.

Con esta bandera al viento,
sus alegrías cantaba;
sus penas recitaba
lleno de gran sentimiento.

335. Entrevista: Francisco 
Galleguillos, 2010.
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Ochenta años te sirvió,
en tu fiesta esplendorosa
hasta que la muerte celosa
lo llevó el 32.

Era el 12 de noviembre
del año que indiqué
don Francisco se nos fue
de este mundo para siempre.

Desde entonces hasta hoy día
esta bandera detento
y con ella represento
a su hija Ana María.

Yo te pido Virgen Madre
conserves mi devoción
te sacaremos en procesión
con el baile de Lizardi. 336

Queremos finalizar con algunas palabras de don Cipriano, el 
chinomás antiguo entre los que en Andacollo se encuentran 

Baile Chino Tamayino nº 2 en 

la fiesta de Andacollo del 26 

diciembre del 2009. A la izquierda 

soplando se ve a Daniel González 

Galleguillos y a la derecha a don 

Luis Galleguillos Ortiz [QEPD], 

antiguo chino, que llegó a ser 

segundo jefe y cantor de la 

hermandad, fallecido en el 2013.

Manuel Morales Requena

336. Canto de don Nemesio 
Guzmán en la fiesta de 
Andacollo, 26 de diciembre de 
1957, el cual fue facilitado por su 
hija Zoila, a quien agradecemos 
su valiosa contribución.
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aún en servicio. Don Cipriano nos cuenta sobre su baile, su 
vestimenta, sus instrumentos, su danza y la forma que adop-
taba antiguamente la devoción de los chinos tamayinos:337

Usted se ha fijado que tenimos un cuero acá en el baile de 
nosotros, que se llama culera. Es lo mismo que se usaba 
en la mina pa’ estar sentado, pa’ trabajar se necesitaba… Y 
era de cabra, de oveja o de vaquita. Entonces esa tradición 
sigue. [Los bailes] eran con flauta, con pititos así, como 
el del cacique Barrera, [tocan flauta y tambor] porque no 
había otra cosa de qué surtirse, por lo que me contaban 
mi abuelito y mi papá. Resulta de que [la] flauta era de 
caña, de cañaverales, le cortaban en el tres o cuatro, de 
acuerdo como creciera, grande o chica, pa’ que suenen más, 
pa’ que sean roncas… así nomás. Después la rellenamos 
como la tuvimos ahora, elegante, pero adentro van flauta 
nomás, ese era el sistema. Y los tambores eran porque 
mataban un animalito, una cabrita, un perrito, se curtía y 
se hacía tambor. Sí todo salía de la mina. No había donde 
comprarlo, estas cosas de ahora… Y sin pito,338 sin nada, 
con las puras señas [de la bandera] y los entrenamientos 
y el cariño que se le tiene a la Virgen. Yo lo admiro […] 
Los pasos los inventan, son los mismos pasos que tenía 
mi papá, [pasos] antiguos y yo los he conservado. Y las 
cruzadas y los movimientos que hago [con la bandera], 
son los mismos, sin tocar ni nada. Las banderas, en la 
posición que uno lo coloca, ellos van dándose vueltas, 
hacimos una troya, unos se cruzan, nos encontramos 
los tamboreros con los abanderados. Entonces eso [lo 
inventaron] los antiguos, porque nosotros seguimos lo 
mismo que hacían los antiguos. Que los antiguos eran 
muy ágiles y nosotros seguimos igual.

Nosotros, como le digo, no practicamos ese, la violencia [del 
bailar] [buscamos] que sea coordinado, porque las flautas 
son raaannn, raaannn y a uno le va dando al son de algo que 
es pa’llá, pa’cá, la vuelta pa’llá, la vuelta pa’cá. Está sincro-
nizado, porque así está, porque viene de muy atrás. Sí. Las 
personas que van, hasta poco tiempo, a los niñitos chicos 
les enseño: «Esto se hace así, se hace allá», con paciencia, y 
les gusta… Aquí todos los pasos se bailan al son de la flauta, 
al son del tambor, que sincronice una cosa, con la vuelta 
de la bandera y todo ese y tener ojo con el abanderado. El 
abanderado es el que ordena, sin tocar pito […]

[Yo] bailaba al lado de mi papá como abanderado también. 
[Cuando entré] fui el último abanderado y me fue bien. 
Lo que hacía mi papá, hacía yo, poh. Como recitaba mi 
papá recité yo, cuando él falleció, poh.

337. Entrevista: Cipriano 
Galleguillos, 2005.

338. Hace referencia a los 
silbatos con que los caporales o 
jefes de los bailes de instrumento 
grueso ordenan pasos, mudanzas 
y toques.

En las dos páginas anteriores: 

Don Cipriano Galleguillos, jefe 

honorífico del Baile Tamayino nº 

2 de Ovalle, el 26 de diciembre del 

2009 durante la presentación de su 

baile ante la Virgen de Andacollo. Ya 

con nueve décadas, sigue moviendo 

con hidalguía su orgullosa bandera, 

ordenando el ritmo del baile, las 

mudanzas del tambor y el sonido de 

las flautas tamayinas, interpretadas 

todas por sus hijos, nietos, 

sobrinos, ahijados, parientes y 

amigos. Junto a él don Francisco, su 

hijo y actual jefe del baile.

Archivo familia Galleguillos de Ovalle

y La Serena
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Nosotros.— Entonces ¿usted aprendió a usar la bandera 
copiándole a su papá?

Sí, poh, porque como era tamborero yo tenía que luchar con el 
abanderado en los cruces. Así, lo que él hacía con su bandera 
yo tenía que hacerlo. Él [abanderado] no podía moverse 
mucho, por su cintura, pero nosotros saltábamos por él… 
[El movimiento de la bandera] es como llevar el compás de 
cada movimiento, del compás de la flauta, le va indicando 
usted. Porque un flautero se puede largar, un movimiento 
p’allá, un movimiento p’acá, tiene su significado… igual 
cuando hacimos los cambios, uno se va pa’l rincón y levanta 
la bandera y se cruzan. Por ejemplo: estamos bailando en 
el centro, me doy la vuelta p’allá, quedo mirando y levanto 
la bandera y eso significa que hay que cruzarse uno p’allá 
y uno p’acá, y cruzan bailando y nosotros vamos pa’l otro 
lado y los otros quedan acá y después así, unos se dan vuelta 
y formamos una rueda. Eso se hacen desde muchos años, 
esa es la verdadera troya. Somos los bailes antiguos los que 
hacemos, ellos no conocen eso [los nuevos], no conocen. 
Ellos bailan casi de frente nomás […] El corrector era como 
para corregir los defectos, con una espada, pero de madera, 
para que los chinos pudieran bailar tranquilos, que el público 
no se les fuera encima, al frente de la Virgen nomás e irle 
abriendo paso cuando se fueran retirando. El corrector iba 
para que salieran, [eran] los que cuidaban a los integrantes, 
porque la gente se le viene encima. Entonces el corrector 
tenía esa función… pero desapareció y era el que cuidaba a 
los niños [que integraban la formación del baile] más que 
a los antiguos, que no les fuera a pasar algo.

[…]

Hay que tener un sonido, un rajido que se llama, cuando es 
más largo es un rajido como que lamentándose a ratos. Tam-
bién tenemos un rajido como arrastrándose, eso lo hacemos 
de vez en cuando, en la presentación de la Virgen, cuando 
ya nos vamos. Rajido triste, que en vez de soplar, rooohhh, 
rooohhh y con la bandera por el suelito, y retirándose… más 
suave, como con pena que nos vamos… lo de nosotros no 
es por provocar, es más suave… es como sublime el sonido, 
raaannn, raaannn… y algo natural de cañita.
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